
PARTE 1



La Duración del Viaje
El viaje dura tres años, pero en realidad, dura toda la vida.
Cada año te regalará experiencias, momentos para pensar, crear,
orar, y actuar. Cada uno dejará una huella: una palabra, un
símbolo, un gesto, una decisión.
Al final del camino, tu pasaporte no tendrá sellos de países…
tendrá las marcas del alma: tus orígenes, tu mirada y tu fuego
interior.

Abre tu mapa, viajero. Observa cómo se despliega el horizonte del alma:

2026, Ven, un viaje con Cristo
Nazaret: donde todo comienza
Allí descubrirás de dónde vienes, qué te sostiene, y por qué tu historia tiene valor.
Tu símbolo será el mapa, tu estilo será conectar,
y tu desafío: dejarte enrutar en el amor de Dios.

2027, Descubre, un viaje con Cristo
Galilea: donde se aprende a mirar con el corazón
Aprenderás a mirar como Jesús, a descubrir lo invisible, a entender que cada gesto cotidiano 
puede ser Evangelio.
Tu símbolo serán los binoculares,
tu estilo: la empatía y la compasión,
y tu misión: ver el mundo con los ojos de Cristo.

2028, Vive, un viaje con Cristo
Jerusalén: el envío del corazón
Llegarás a tu gran destino: vivir lo aprendido.
Tu símbolo será la rosa de los vientos,
tu estilo: el testimonio y el servicio,
y tu desafío: hacer del amor tu norte permanente.

El guía principal: Jesús, el compañero de camino
Jesús: Yo soy tu compañero de ruta. No te prometo un viaje fácil, pero sí un viaje lleno de sentido. 
Caminaremos juntos por tres tierras:
Nazaret, donde aprenderás a ser,
Galilea, donde descubrirás a mirar con el corazón,
y Jerusalén, donde te invito a vivir para amar.

Bienvenidos, viajeros y viajeras de Colombia Salesiana.
Hoy comenzamos una aventura que no se mide en kilómetros, sino 
en encuentros.
Un viaje donde cada paso es un descubrimiento, cada paisaje es 
una enseñanza y cada compañero es una bendición.



Trae tus preguntas, tus miedos y tus sueños… porque cada uno de ellos tiene un lugar en este 
viaje.

Los Asistentes del Viaje 
No viajarás solo. Este itinerario tiene asistentes especiales:
La comunidad de viajeros que será tu familia de ruta: los maestros, los amigos, los salesianos y las 
hermanas, todos caminando al mismo paso.
Don Bosco y Madre Mazzarello quienes nos invitan a mirar la vida con alegría.
El Papa León XIV quien nos sostendrá desde la fe y el amor.

El pasaporte salesiano
A lo largo del camino tendrás tu pasaporte salesiano, donde registrarás cada experiencia, reto y 
descubrimiento.
Cada destino te dejará un sello de vida y una huella que marcará tu corazón. El Pasaporte Sale-
siano no es un documento que se guarda… es una historia que se escribe con el corazón y con las 
manos. El mundo necesita jóvenes que viajen hacia el amor, y tú, hoy, comienzas ese camino. 
Prepárate viajero, viajera salesiana
Tu ruta está marcada, un mismo viaje, un solo destino: Cristo Vivo en ti.

El libro historiador: Será la voz que te narra. Cada vez que abras sus páginas, escucharás una 
historia que tiene tu nombre. En ella encontrarás las palabras del Maestro, las rutas del Reino y 
las promesas que te sostienen cuando el camino se hace largo. La Biblia, es el cronista del viaje, 
quien narra con amor cada paso de Jesús y los tuyos.

Antes de partir...
Como en todo gran viaje, hay que prepararse. Por eso vamos a descubrir paso a paso:
Quién eres
Qué llevas en tu mochila
Qué dirección le das a tu vida
Y quién es ese Jesús que te invita a caminar con Él
¿Te animas a venir con nosotros? 

Así viajan los discípulos: ligeros de equipaje, pero llenos de propósito

Vamos a Nazaret Nazaret no es un lugar cualquiera. Es el punto de parti-
da, el taller donde se forja el amor sencillo y profundo. 
Allí, en una pequeña casa, un niño crecía junto a María y 
José. Jugaba, ayudaba, aprendía, rezaba y soñaba. Ese 
niño era Jesús.

Y este año, tú vas a conocerlo de cerca. Vas a descubrir 
su rostro humano, su alegría, su familia, su trabajo, sus 
amigos…
Porque para seguir a Jesús, primero hay que conocerlo y 
amarlo.



Una invitación que toca el corazón
Hay momentos en la vida en los que una simple frase cambia todo.
Jesús, un día, miró a unos jóvenes y les dijo:
“¿Qué buscan?... Ven y verás.”
No les prometió certezas, ni un mapa claro. Solo una dirección: caminar con Él. Hoy esa misma 
invitación llega a ti.
Jesús te llama a hacer un viaje, no a un lugar geográfico, sino al centro de tu propia historia, 
donde Él quiere encontrarte.
Este no será un recorrido turístico, sino una travesía interior, una experiencia que transformará 
tu manera de mirar el mundo, tus sueños, tus decisiones y tu fe.
Esas tres palabras bastaron para que sus vidas nunca volvieran a ser iguales. Hoy, Jesús te hace 
la misma invitación: “Ven y verás.”
No te pide que tengas todo resuelto. Solo que des el primer paso.
Un viaje al interior, donde te invitamos a descubrirte, escribir, romper, crear, construir y soñar 
con Jesús.
En palabras del Papa Francisco en Cristo Vive:

“Jesús no es un recuerdo, sino alguien que vive. Él te conoce, te 
ama y camina contigo.” (C.V. 124)

El gran objetivo
Al llegar al final de esta primera etapa, habrás respondido una de las preguntas más grandes que 
puede hacerse el corazón humano:
¿Quién es Jesús… y quién soy yo junto a Él?
Antes de viajar con alguien, necesitamos mirarlo con atención, saber quién es, cómo se mueve, 
cómo habla. A veces, cuando conocemos a alguien, algo dentro de nosotros se activa: puede ser 
curiosidad, calma, preguntas, intriga…
Tú ya sabes quién es Jesús, has escuchado su nombre, has oído historias sobre Él, tal vez has 
orado o hablado con Él alguna vez. Pero conocer no es lo mismo que reconocer. A veces, alguien 
puede estar muy cerca… y no lo vemos bien hasta que lo miramos con calma, desde dentro. No 
solo se trata de saber más sobre Jesús, sino también de preguntarte quién es Él para ti, en este 
momento de tu vida. 
¿Quién es Jesús para ti hoy? 

¿Qué palabra te nace cuando piensas en Él como tu compañero de vida? Escríbela en el centro de 
esta hoja. Luego, alrededor de esa palabra, haz una nube de palabras, dibujos o frases pequeñas 
que se conecten con ella. Pueden ser cosas que Él te recuerda, momentos en que lo has sentido 
cerca, o cosas que te gustaría vivir con Él. Este será el inicio de tu viaje donde Jesús no solo es 
alguien que conoces, sino alguien que te acompaña. 

Jesús camina contigo, no porque seas perfecto, ni porque lo sepas todo, sino porque eres tú, “Él 
esta en ti, 

Él está contigo y nunca se va” (C.V. 2) Él te conoce, sabe cómo 
eres, y aun así quiere estar a tu lado. Porque ¡Él vive y te quiere 

vivo! (C.V. 1)



Tip del viaje
Busca la exhortación apostólica 
Cristo Vive, y lee los numerales 
22-33. 

Lee esta lista de razones por las que Jesús camina contigo. Marca con un     las qué crees que Él 
vio en ti. Puedes marcar más de una:
__ Eres bueno-buena con los demás
__ Te esfuerzas, aunque no siempre te salga 
__ Tienes un corazón que sabe escuchar 
__ Sabes perdonar
 __ Eres valiente para intentarlo cuantas veces sea necesario
__ Tienes ganas de aprender 
¿Quieres añadir una más? Escríbelas. 

Cuando nos arriesgamos a caminar con Cristo, nos abrimos a la santidad y este es nuestro deseo, 
caminar hacia la santidad, esa santidad salesiana que consiste en “estar siempre alegres”
¿Qué tal si este viaje lo vivimos desde la alegría del cotidiano?

Tip de viaje
Pregunta a los jóvenes del MJS de tu colegio, sobre la alegría del cotidiano. Lee en Cristo Vive los 
numerales 49-63.
Luego de activar este tip de viaje. Escribe tu meta de este viaje con Cristo, ya te compartimos el 
gran objetivo nuestro, ahora te toca a ti.

¿Con quién caminarías toda la vida?

Caminar con alguien toda la vida no es algo fácil. No se trata de pasar un rato, sino de confiar, de 
dejarse acompañar en los días buenos y en los difíciles. Jesús no quiere ser una visita rápida. Él 
quiere quedarse. Por eso te invita “Ven y veras” porque tú eres “el ahora de Dios” (C.V. 64) eres 
el presente de nuestro mundo, de nuestra historia y la estás enriqueciendo con tu aporte, tu vida, 
con lo que eres.

¿Qué debería tener alguien para que tú quisieras caminar toda la vida con él o ella? ¿Jesús tiene 
eso? 

Escribe las cualidades que, según tú, debe tener un buen compañero de viaje.
¿Qué vería Jesús si te mirara ahora? Jesús mira con amor. No busca si estás bien o mal, si hiciste 
todo perfecto o no. Él mira más profundo: tu corazón.

“Para Él realmente eres valioso, valiosa, no eres insignificante, le impor-
tas, porque eres obra de sus manos. Por eso te presta atención…” (C.V. 

115) “…podemos hacerle las mil y una, pero nos ama y nos salva, su amor es 
más grande que todas nuestras contradicciones, que todas nuestras 

fragilidades y todas nuestras pequeñeces” (C.V. 120)

https://www.vatican.va/content/fran-
c e s c o / e s / a p o s t _ e x h o r t a -
tions/documents/papa-francesco_esort
azione-ap_20190325_christus-vivit.ht
ml



A veces no nos miramos ni nosotros mismos. Pero si Jesús te viera hoy… 
¿Qué crees que notaría en ti?

¿Qué crees que te diría si te mirara justo ahora? 
Dibuja la mirada de Jesús y escribe una palabra que creas que Jesús vería en ti. Y escribe una 
frase corta que empiece así: 
“Si Jesús me mirara hoy, sabría qué…_______________________” 

La mirada de Jesús no juzga... enciende. “¡Él vive! (C.V 124) “Si Él 
vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino en 

nuestra vida, es el eterno viviente” (C.V 127)
Nuestro compañero de viaje no necesita grandes cosas, necesita algo real. A veces creemos que 
no tenemos nada especial. Pero en el fondo, todos tenemos algo único que ofrecer: una forma de 
ver la vida, una alegría diferente, una historia que vale la pena compartir. Si Jesús te pidiera algo 
tuyo, solo tuyo, ¿qué le darías? Algo que no se puede comprar ni copiar. Algo que nace de ti. 
Dibuja una pequeña caja. Dentro, escribe o dibuja ese regalo especial que le darías a Jesús. Si 
quieres, puedes escribir una nota que diga: “Este regalo es mío, pero quiero compartirlo contigo, 
Jesús.” 

Tip de viaje
Antes de salir, revisa tu equipaje del corazón: sólo los auténticos llegan lejos. “Ser joven es una 
gracia, una fortuna; es un don que podemos malgastar inútilmente, o bien podemos recibirlo 
agradecidos y vivirlo con plenitud” (C.V. 134)

Cuando vas a iniciar un viaje largo, no todo está claro. No sabes exactamente cómo será el 
camino, ni qué pasará. Pero hay algo que sí sabes: quién va contigo. Ya miraste a Jesús de cerca, 
ya lo reconociste, no solo como un personaje de historias, sino como tu compañero de camino. Él 
te eligió antes de que tú lo eligieras. Y ahora te invita a dar un paso, uno pequeño, pero tuyo. No 

se trata de tenerlo todo resuelto. Se trata de decidir caminar con Él. 

“Atrévete a ser más, porque tu ser importa más que cualquier cosa. No te 
sirve tener o aparecer…ser una fotocopia” (C.V. 107)

PRIMERA PARADA: “ABRE TU MALETA”
Reto del viajero
Dibuja o escribe lo que llevarías si emprendieras un viaje con Jesús.
Luego arráncalo y mételo en un sobre que diga: “Mis inicios”.



A veces no nos miramos ni nosotros mismos. Pero si Jesús te viera hoy… 
¿Qué crees que notaría en ti?

¿Qué crees que te diría si te mirara justo ahora? 
Dibuja la mirada de Jesús y escribe una palabra que creas que Jesús vería en ti. Y escribe una 
frase corta que empiece así: 
“Si Jesús me mirara hoy, sabría qué…_______________________” 

La mirada de Jesús no juzga... enciende. “¡Él vive! (C.V 124) “Si Él 
vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino en 

nuestra vida, es el eterno viviente” (C.V 127)
Nuestro compañero de viaje no necesita grandes cosas, necesita algo real. A veces creemos que 
no tenemos nada especial. Pero en el fondo, todos tenemos algo único que ofrecer: una forma de 
ver la vida, una alegría diferente, una historia que vale la pena compartir. Si Jesús te pidiera algo 
tuyo, solo tuyo, ¿qué le darías? Algo que no se puede comprar ni copiar. Algo que nace de ti. 
Dibuja una pequeña caja. Dentro, escribe o dibuja ese regalo especial que le darías a Jesús. Si 
quieres, puedes escribir una nota que diga: “Este regalo es mío, pero quiero compartirlo contigo, 
Jesús.” 

Tip de viaje
Antes de salir, revisa tu equipaje del corazón: sólo los auténticos llegan lejos. “Ser joven es una 
gracia, una fortuna; es un don que podemos malgastar inútilmente, o bien podemos recibirlo 
agradecidos y vivirlo con plenitud” (C.V. 134)

Cuando vas a iniciar un viaje largo, no todo está claro. No sabes exactamente cómo será el 
camino, ni qué pasará. Pero hay algo que sí sabes: quién va contigo. Ya miraste a Jesús de cerca, 
ya lo reconociste, no solo como un personaje de historias, sino como tu compañero de camino. Él 
te eligió antes de que tú lo eligieras. Y ahora te invita a dar un paso, uno pequeño, pero tuyo. No 
se trata de tenerlo todo resuelto. Se trata de decidir caminar con Él. 

“Atrévete a ser más, porque tu ser importa más que cualquier cosa. No te 
sirve tener o aparecer…ser una fotocopia” (C.V. 107)

Compañero de viaje, Jesús: Antes de partir, necesitas reconocer qué tienes y quién eres.
Yo no te pido que seas otro, sino que comiences desde lo que eres.

Intervención del asistente de viaje León XIV: Cada viaje necesita equipaje, pero el de Jesús no se 
mide en kilos, sino en amor. ¿Qué llevas contigo hoy? ¿Qué te pesa? ¿Qué te impulsa?



Intervención del asistente de viaje Don Bosco: Cada tramo del viaje, estará sostenido por la Pala-
bra de Dios, por eso quiero decirles algo al oído: cuando Dios habla, siempre pone los pies en 
camino. La Palabra que tendremos en esta parada es como una brújula que no falla. Abran bien 
los oídos y, sobre todo, el corazón.
Déjense sorprender: Jesús siempre tiene una ruta nueva para mostrarnos… y Él nunca abandona 
a sus viajeros.

El libro historiador:
“Deja tu tierra y vete a la que yo te mostraré.” (Gn 12,1) 
Nos recuerda la gran invitación que Dios le hizo a Abraham para seguirlo y aceptar viajar con 
Él…

Intervención del asistente de viaje Don Bosco: Bueno, viajeros… ahora pregúntense de verdad: 
¿qué parte de esta Palabra les habló al corazón? ¿En qué tramo del camino están?
No tengan miedo de reconocerlo.
Lo importante no es ser perfectos, sino dejar que Jesús se acerque a nuestra vida. Si ustedes 
ponen el esfuerzo… ¡Él hará crecer lo imposible!

Intervención del asistente de viaje Madre Mazzarello: El Papa Francisco en una gran carta escrita 
para todos los jóvenes nos recuerda algunas convicciones de nuestra fe y al mismo tiempo alienta 
a crecer en la santidad y en el compromiso con la propia vocación, como miembro del grupo de 
asistentes del viaje te estaremos compartiendo algunas frases para que este viaje sea el mejor de 
tu vida. La frase de esta parada es: 
“Dios te llama a ser tú mismo, a vivir lo que eres con libertad.” (C.V. 162)

Tip de viaje
Lee Cristo Vive numerales 179-184

SEGUNDA PARADA: “SELLO DE IDENTIDAD”
Reto del viajero
Dibuja tu rostro y alrededor escribe palabras que te definan:
luces, sombras, gustos, dones.

Compañero de viaje, Jesús: Reconocer la huella de Dios en tu identidad, es descubrir la historia de 
salvación que Él ya pensó para ti y para toda la humanidad, esta salvación es una invitación a 
formar parte de una historia de amor allí donde estemos, como estemos y con quien estemos. Tú 
no eres casualidad; eres un sueño pensado por mi Padre, nuestro Padre.

Intervención del asistente de viaje León XIV: Mírate bien. No para juzgarte, sino para agradecer. 
Cada rasgo, cada historia, cada cicatriz… es parte de la obra de Dios en ti. Jesús también se miró 
en los ojos de María y José y fue descubriendo quién era. Así como Él crecía, tú también estás cre-
ciendo: buscando sentido, descubriendo tus dones, tus heridas y tu historia.



Intervención del asistente de viaje Don Bosco: ¡Ey, muchachos! Antes de escuchar la Palabra, 
déjenme decirles algo bien importante: Dios no llama en masa… llama por nombre. Él sabe quién 
eres, qué llevas en la mochila, qué te pesa y qué te hace brillar.
La cita de hoy es de esas que uno debe guardar como un tesoro del viaje. Escúchenla con el cora-
zón atento, porque cuando Dios pronuncia tu nombre… empieza la aventura más hermosa.

El libro historiador: 
“Te he llamado por tu nombre, tú me perteneces.” (Is 43,1)
Este es el llamado que Dios Padre le hace a Isaías, un gran profeta que no dudó en viajar con Dios

Intervención del asistente de viaje Don Bosco: Bueno, hijos míos… ahora que escuchamos “Te he 
llamado por tu nombre, tú me perteneces”, quiero que se hagan una pregunta sincera:
¿Creo de verdad que Dios me llama a mí, con mi historia, con mis enredos y mis sueños?
No se escondan detrás de máscaras: ustedes son importantes para Él.
Cuando Dios dice tu nombre, no te controla… te acompaña.
Te recuerda que no caminas solo y que tienes un lugar en su corazón y en su misión.
Ánimo, jóvenes: ¡la vida es un viaje único cuando descubres que eres llamado por tu nombre!
Intervención del asistente de viaje Madre Mazzarello: Queridos jóvenes la frase de esta parada 
es:

Cristo Vive:
“El Señor te ama y confía en ti. No pierdas tu identidad.” (C.V. 108)

Tip de viaje: 
“Mi esencia en una frase” escribe una frase que resuma quién eres cuando nadie te ve. Guárdala 
en tu celular como recordatorio semanal.
🎬 Recomendado: Película “Soul” (Disney) descubre lo que te hace único.

TERCERA PARADA: “MI MAPA INTERIOR”
Reto del viajero
Traza un mapa de tu corazón con los lugares donde has
encontrado amor, miedo, fe, tristeza, alegría.

Compañero de viaje, Jesús: Tus emociones son señales del viaje. No las ignores: Dios te habla tam-
bién en ellas.

Intervención del asistente de viaje León XIV: Cada punto de tu mapa es una historia. Algunas te 
dolieron, otras te hicieron volar. Todas te formaron y en todas ha estado Jesús, aunque a veces 
no reconocemos su voz, su presencia.



Intervención del asistente de viaje Don Bosco: ¡Viajeros! Ahora vamos a escuchar una palabra que 
Jesús se la dijo a sus discípulos, pero hoy también te la dice a ti. Todos tenemos un tesoro… algo 
que ocupa nuestro corazón. Puede ser un sueño, una persona, un miedo o un deseo.
La clave está en saber qué es realmente ese tesoro y hacia dónde te está llevando en el camino de 
tu vida.
Abramos bien el corazón porque esta enseñanza de Jesús tiene mucho que decirnos para nuestro 
viaje.

El libro historiador: 
“Dónde está tu tesoro, allí estará tu corazón.” (Mt 6,21)

Intervención del asistente de viaje Don Bosco:  Bueno, mis queridos jóvenes… Jesús fue muy claro: 
“Dónde está tu tesoro, allí estará tu corazón”
Ahora les pregunto como a mis muchachos de Valdocco:
¿Dónde está tu tesoro? ¿En las cosas que pasan rápido… o en lo que realmente llena tu vida de 
sentido?
Porque lo que tú eliges como tesoro… guía tus pasos, tus decisiones y hasta tus amistades.
Si tu tesoro es el amor, la fe, el servicio, la amistad sincera… entonces tu corazón será fuerte y 
luminoso.
Pero si tu tesoro son cosas vacías… tu corazón se va quedando sin rumbo.

Viajeros, esta es una buena oportunidad para revisar el mapa del corazón y elegir bien qué quie-
ren que los guíe en este viaje.
¡No le tengan miedo a poner su tesoro en lo que vale la pena!”
Intervención del asistente de viaje Madre Mazzarello: Mis viajeros, la frase de esta parada es:

Cristo Vive:
“Jesús puede entrar en tu vida incluso cuando piensas que todo está perdido.” (C.V. 104)

Tip de viaje
Te proponemos que antes de dormir, hagas una oración de 30 segundos diciendo: “Señor, entra 
incluso donde yo veo oscuridad”.
🎧 Escucha “Even If” – MercyMe.
https://www.youtube.com/watch?v=B6fA35VedY&list=RDB6fA35Ved-Y&start_radio=1 https://www.youtube.com/watch?v=B6fA35VedY&list=RDB6fA35Ved-Y&start_radio=1 


